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A C T O  P R I M E R O .

perm asa ga/erJa interna en e í  P a ìa cìo  de 
Nerón  i  y sa le  este con vn p u ñ a l en­

sangrentado»

t fe r .  iN stru m en to  feróz , azero infarne, 
y ó  ven gaste  fu ira  en e l a ltivo  
corazon de una M adre : y a  A g rip ia a  
a i  goipe inexorable de estos iìlos 
fu é  victim a sangrienta de mi b razo, 
¿ u sto  cruel con que mi afán  m itigo. 
Prueben  todos mi rabia , sean estragos 
qnantos fom ento , quantos im agino: 
y  vea  e l mundo en mi horroroso genio  
que soy Nerón , de R om a dueño iuvícto» 

Sale A n iz e to ,
Wtti. A  donde , gran S e ñ o r, gulas furiose» 

tus airados impulsos ? Qué m otivo 
te  m ueve á que el azero riguroso 
dem uestre la  ven ganza , ò e l castigo ? 

f fe r .  A n izeto  , pues á este tiem po lleg as, 
o y e  , y  sabrás lo que estrafibrte miro. 
E s te  objeto que vés , este que m iras 
rojo humor , es de el odio endurecido 
3usta satisfacción *, de mi infiel sangre 
son las que miras manchas del cuchillo. 
M i iniqua M adre al»ve , y  ambiciosa 
conspiró contra mí : y  y o  ofendido 
4a di la  muerte en este laismo puntoj

porqv.3 conescan t o d o ? . n i i  
pundonor no reserva en sus ofensas 
n i aún e l amor m aterno. t

A n i. No han podido
las prendas de una m adre en vuestrU  

pe»'‘ho
m itigar tanto incendio endurecido ? 
Q u ié n , S e ñ o r , os d ir ig e ?  Q uién o j  

m ueve ?
Q ue así os conduce à un fiero preci-< 

p icio.
Un Iiijo dá la  muerte así à una madre 
que en su seno le  traso  , y  le d i4  

abrigo
en  sus entrañas , quanto naturaleza 
sabiam ente dispuso ? ü n  hijo ? Un bij^ 
p ag a  , Señor asi las instrucciones 
con qué os crió ? O  ! no , no em** 

pedernido 
deis lugar à crueldades , à rigores: 
que aüii al horror espanta e l hech« 

mismo.
K e r , A n izeto  , presumo que tu abusas 

de mi paciencia , y  de esta aqui valido» 
excediendo las lineas de vasallo , 
intentas corregir quanto ¡magín«; 
sufre , obedece , atienda, m ira, y  calla^ 
y  con tu Cesar no hagas atrevido 
presunción de consejos ; pues k veces 
e l su p e r io r, preciado de entendido;
tomando á ofensas ios son con sejci 

A  U i
S e hallará en Ja m p ren la  de Ort

calle de las B arcas número
trga^
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lo s castiga cpolT couao á e líto í. 
ésk:\ L a  obediencia rae o b liga  ; 

djm iento 
í t t á  la  m uestra del respeío mio, 
aünque sienta previstos tanfos daños 
como denoto , temo , ad vierto  , y  mira..

Como R om a recibe mis mandatos ? 
Q ue encuentra en e l p oder con que 

dom ino ?
P í  la  v e rd a d , sin que e l  tem or te evito  
p ro n u n ciar lo q u e  e l pueblo llam a v i ­

cios.
¡íSfii  ̂ Rom a siente , Señor > un duro yu go  

qtee pesado la  oprim e , y  resentido 
e l Senado ,  la  P le b e  » y  la  N obleza  

, tiem bla a l nombrar tu  nombre.
¡f^er. Qué distinto

«s sil pensar del mío ! pues si ju zga n  
que por odiarm e mudaré de estilo; 
entre las mismas llam as de su rabia 
v iv e  mi corazon siem pre tranquilo: 
íu fra n  mi Im p e rio , sientan mis des­

precios ,
y adviertan que soy rayo  desprendido 
de las altas esferas para estrag.o 
de sus infames barbaros delirios: 
qué placer popular hoy los divierte ? 

téfíi. Eil fe liz  himeneo contraído
entre O ctavia  , y  Silano , generosos- 
objetos que de R om a son patricios; 
pero lo mas supremo , y  excelente 
«s , Señor , la  b elleza  ; el fiel Jiechizo 
de la  perfecta O ctavia , pues à V en u f 
usurpa adoraciones , y  cáriüos.
E s  tanta su hermosura :> 

lY er. E a  cesa,
que tus. voces à v e rla  me han 
T enga O ctav ia  a l instante á m i prt« 

sen d a  :
vea  y o  esta b e lleza  , ese p rodigio  
%ue tanto me ponderas , que ¡l lais 

plantas
servirá de tapete a l gusto m ío; 
condúcela à este sitio  sin tardanza.

'áfnJ. Como , S e ñ o r, si apenas del fústivo 
aplauso que a l nupcial yu go  la  lle v a  
ihabri finalizado e l requisito ?
D á  In¿ar te suplico  á los instantes 
tjue en tnles ocasiones son precisosj 
que luego la  obediencia de su esposo 
«s fiierza la  presente Ù tu a lved río .

^ e r .  replicas mis voces ? T ú  te opwre»
• à  mis ptecefiio» ? P«£ los DioseS-Bii^aüí»

S i  SiíanOé
q u e 'e n íre  mis iras misero d esp ojo

e l rea> seas de mi ardimiento

á el azero s Anixeio
3» le iutpende Ja accio»^

Hecha mano 
a r t o d i lia ,

A n !. T e suplico
moderes los ardores de tu ira  
conspirado esta v e z  en daño m io: 
exponerte sucesos que a llá  pasan 
no es alevoso intento , según miro»

H er. Segunda vea  te advierto  que flo  
quiero

reconvenciones , solo à mi capricho 
d o y  la  elección  de bienes , ò de m alesi 
no h ay en m i c o ra z o n ,  no h a y  u a  

resquicio 
de temor : no ; volcanes de rigores^ 
son los que me alim entan ; no respiro 
sino solo crueldades ; .y  el que sufra 
mi p o d e r, mi grandeza , y  mi dominio 
nunca habrá de oponerse k mis decretos 
tem iendo su rigo r : v iv e  advertido 
por que de no ; tu vid a ,  y  la  de quantos 
se opongan à m i gusto ,  desperdicio 
serán de los furores de mi pacho, 
h allan do entre mis rabias . £u cas« 

tigo . vuse,
O  monstruo de crueldad ! como 

no temes
e l mas funesto'lin ? P ero  qu« d igo ?  . 
si consiste mi aumento en adularle^ 
s iga  de su sendero e l  paso mismo, 
y  i  im itación de su cruel barbarie 
con sumisión im ite sus delirio.'; 
que en ellos de mi fiama está la  gloija^ 
y  es d efecto  del mundo apetecido 
aún mirando rigores que am edrentan 
seguir del qu& domina Í05 caprichos, va ,

S e s iu h re se  SaJon iiim inado con apare­
jo s  fe s iiv o i  ,  sa le  O ctavia acompañada  

d e  D am as  ,  y  Silan o de C avalle*  
ros Romanos.

S i l .  O bjeto del am or ;‘ p er iec ía  O ctav ia , 
pues esta am able unión has adm itido, 
lec ib e  dé mi pecho los ardores, 
que en fino rendim iento te dedico. 
A sistid o d e  am igos , y  parientes, 
mis riquezas le o frezco , p rim itivo 
obsequio de mi afecto reverente; 
en gozo de aquel bien que aqui consígoj 
mas quisiera ofrecerte ; mas mis voces
iü terp uesiaj d« todo m i catlñ o

uoas



u a S s i  otras Sft ia p M e n  ; den ian cra  
que por decirte mocho , tiada digo. 

O ctav. Generoso Silano , esposo amadO| 
numen A quién mi guslo sacrifico, 
los afectos afirman tus amore*
<jue aprecio  como debo « y  fiel admito: 
una acción-n os d ir ije :  un propio esn 

ni ero-
une de nuestras alm as e l cariño; 
de suerte que si tu  saber pretendes 
qíianto te a m o , y  v e n e ro ; tú   ̂

mismo
p o r tí puedes sabarlo , pues tu propia 
en  tu am or te retratas del que es miOi 
E s ta  felicid ad  que las deidades 
gozosas nos dispensan al principio,
A no tem er mudanzas de la  suelto
•  tem os nos hiciera i y  pues e l sitio  
p ara  el festín  dispuesto está distane« 
pasem os à ocuparle.

Bien has dicho :
M inistros que de O rfeo las dulzura» 
e xp licá is  entre frases con instinto 
tan am able , y  gustoso ,  dad à e l vien te  
arm onicos azentos  ̂ y  festivos 
quanto amorosos ecos , de mis glorias 
m anifestad e l gozo con que sigo 
esta  luz tan am able donde m uero, 
gustosa Salam andra entre mi mismo.

Bm piczatc tino tortora marcha de /«j- 
frumentot de viento. Marcha el acompa- 
Bamienf9 como paro pasar d otra «í- 
foncia  ̂ y  à la mediación interrumpe 

Aaizeto  , que con Guardias entra 
por el Foro.

(tfü/. Suspended los festivos alborozos, 
y  atended de Nerón lo  que os aviso; 
p a e s  eomo dueño poderoso quiere 
d e  vuestras glorias ser taml^ien testigo. 
N o ble  P reto r S ila n o , noticioso 
nuestro A ugusto  Señor p or ecos míos 
t u  venturosa suerte en ser de O ctav ia  
esposo e l aias fe liz  ,  de su cariño 
lle v a d o  para v é r  tu nueva esposa, 
m anda que ' en este instante ,  a l punto 

mismo
2  P alacio  Ileveis ahora à O ctavia  
p o r que v e r la  desea : no han podido 
cnis razones hacerlo que entendiese 
e l estado en que te hallas ,  lo s festivos 
momentos d e  tu boda ,  pues llevad o  
úe ¿ e n io  dom inante ;  en su cgp n ch g

la TeconvcncIot\ U  tom a io r e e s a ; 
y  tí(l \ Oo laacrinjin a  por delito: 
que cbericscas es justo , pues no ig^ 

ñoras
su  rigoroso pecho ; y o  he cum plido 
en decir de su voz este ojandato, 
y  aüuque debiera por m i em pleo mi8m<| 
no esperar de tu agrado la  obediencia, 
y  hacer de la  vio lencia  el exercicío , 
cierto  de que has d e  ser mas que obM  

diente
con las G uardias a l punto me retlroí 
que hombres como Silano; im periosos 
preceptos del M onarca dan cum plido?*

Silar.o queda sutpettfo : A n izeto  f a r f á  
eon G uardias  ,  y  despues de uuo cor* 

ta  suspensión dice O ctavia.
O cta v . D e  ,  adorado esposo te suS* 

pendes I
P o r qué miras i  e l C ielo  ? Q u5 motivo» 
pasando del p lace r á la  tristeza 
oprim e de tu alien to aún e l suspiro ?
Q ué novedad fom enta estos a fecto s?  
O rdenes de Nerón asi han podido 
turbar tanta a leg r ía  ? D i que sien tes?

S i l .  Suspendamos por ahora ,  amigos m ío jj 
los dispuestos placeres ; retiraos 
pues y a  sabéis e l orden que he tenido* 

V an se todos.
V  sa lg an  de mi pecho los pesares 
qu« en la  v o z  de A n ízeto  he recibido: 
a y  í m i O ctav ia  ,  a y  1 m i bien  ,  des­

dicha .fuerte ! 
todo  e l gusto p e r d í; Cielos im píos t  
qué temores rae cercan ? Que de p en aí 
confunden mis p o te n c iis , y  sentidos !

0 !̂tav. A caba de e x p l ic a r t e ,y  no en  1&Í 
dudas

de»es mí corazon t de que previstos 
anuncias tantos males ; d i Silano ?

S i i .  D e rigores que miro ha producido 
m adre n atu raleza  en nuestro C esar, 
retrato  del horror , e l horror mismo. 
N erón que E m perador de Roiqa m andf 
e s  tan ciego ,  tan barbaro , y  p reclt»  
que llev ad o  de solas sus pasiones 
en saciar solo plansa su apetito: 
la  fam a que de hermosa te acredita  
lle v a d a  á su noticia le  ha m ovido 
e l deseo de verte  ; e 3te deseo 
ha de ser d t  m i m uvits e l cruel 

GÍ¿troi



*  . . E l
(  Si p u d ie ra s , 6 ! tu naturaleza, 
dar hermosura á la  m uger , y  hcchizo 
para el m ariJo í ôÍo ,  que de males 
evitaras A e l mundo ? ) estoy perdkioj 
en cortdflcirte esposa S la  p resercia  
d el C e s a r , como marida^, está e l pe* 

Hgro
de tu  vida , y  la  mía tan seguro 
qual la  acción lo  dirá. Cielos D ivinos 1 
*an presto del p la c e r  me hav«is pasado 
a l mas cruel pesar ? D ulce m otivo 
de mi m ayor amor ; esposa mía, 
que de males me esperan ? E l  pe­

cho raio
contrastado de angustias , si respira, 
respira con afán , y  sin a liv io  

f)ctai>. M al presum es , S ilaao  ,  del A u- 
gusro

im p e r a d o r  Nerón ; y  aitnqne im agino 
e i  fuerza de cariño io  que sientes, 
tam bién que y o  te culpe aquí es pre­

ciso :
¿e  que nace el temor que asi te o b liga  
>\ sentir tantos males runl ha§ dicho ?

3 i l.  D e temer exponerte al duro embate 
en el amor , y  horror con un íniquo. 

O ita v . E so  es quererme ? E sa  doscoa- 
fíanza

e í  prueba de tu yerro repetido.
O  dudas de mi amor , ó no lo  dudas.
S i ló dndas procedes muy implo*,
;y sino dudas dexa q uecem bata, 
que asi satisfaré con los peligros 
e l cariup que amante te-profeso 
m anteniendo e l candor mas puro , y. 

lim pio.
Sabes qui^n es O ctavia ? Si lo  sabes, 
fcómy cti balanza pones discursivo 
con un honor que esxn.iltes acredita,
Ja horroroóá pasión de un apetito ? 
C rueldades no me esp an tan , los ri- 

gdrei
lio  asustan 3 mí pecho ; tu entendido 
quíil será mi constancia , determ ina 
4q que has de hacer en caso tatj-, 

p reciso  ; 
que snpuesto me toca obedecerte,

Îc tu icsoluclon  me da el aviso , vase, 
S í L  ü t ta v ia  p iín sa  bien : su honro^q. a ftctp  

contra:tará por m¡ el ceño iftiquo 
de un etuel.'corazon tan iinp'erioso;; 
e l  tem er mi aestn>nrf» es-desvaríoí 

•Al,6Yéi\?os f u e j  á.Q cííVY^á ^u«n^.Teík¿-

Stiano.
e l Cesar : y  Ì  su vista  : í 
mas qué digo  ?
Ignoro  que e l h o n o r , si bien Se ad* 

v ie r t e ,
un crista l tan feble , y  quebradizo 

que a l impulso- menor de un alevoso 
se mira, entre rigorgs abatido ?
Pedirrr.e que ai instante U sve à O t­

tavia
es sin duda deseo este nacido 
de infam e pensam iento ; mis afrenta» 
tam ina su intención ; ftero m artirio ! 
mas como pUede ser si de su vista  
no fu é  objeto jamás ? M al im agino; 
obedecerle es fu«rza... V a y a  O ctav ia ... 
pero detén  tu intento , .y  no al p eligro  
conduzcas de la  parte de tts alm a 
la  prenda mas preciosa del cariño.
N o -expongas e l tesoro nías amable 
en  m anos dej que usurpa ven gativo  . 
v id a s , honras , y  hazlendas sin que 

tem a
de las justas Deidades el castigo. 
H uyam os-, cora^jon , e«ta torm enta 
que amenaza mi honor... con e l.s ig ilo  
que requiere un suceso sem ejante 
saldré de R om a buscando en otro 

auspicio
m ayor seguridad ; en otro clim a 
hallará la  quietud el pecho mío.

•Animo , corazon , este es el medio 
qiie por prudente , y  mas seguro e lijo . 
A stro  divino ,.de-la patria Numen» 
tn que v¿s mis deseos , te suplico 
mires'.ciemente generoso influyas 
en una acción en que roe precipito. 
Sosegad este afán , este tormento; 
y  ultim am ente conceded benigno, 
que en  donde hallé  grandezas , go* 

^os iia lle  : 
que en donde haUé pesares , hall© 

a liv ios :
y  que huyendo rigores que me cercan , 
j»ueda salvar honor que tantp estim o.

A C T O  S E G U N D O .

C avin eie  co» mesa , y escriba n ía  te  
f descubre Nerón sentado.

Q aé raal que sufre largas d ilacio n es: 
liO- '̂-echo dominante,.' sin sosiego

vér.de est^ O ctavia  ia  herm osura. 
■Í49 Í Ü 5 C 0 Q k  de$c!^5o e l com plem entot;

de



|T>e qtie sirve  e l p e d e r , deqtie el dominio 
s i no logro vo ráz mi pensam iento? 
obedescaiíie e l O rbe como Cesar; 
nadie osado se oponga ü m is.intentos ;
iii contra mi p lacer conspire alguno ; 
que h a ré , que en las cenizas quede em» 

biielto
de los h o rro re s ,  que con ser castigos , 
m uestras dán de m i espíritu sohervio. -

arfestado Siíano; lle g a  O cfav ia  
à pediros perdón del desacierto.

JVtíf» E n tre  O c ta v ia , mas vos con Cuardiai 
doble

esperad de mis vo ce s  lo s in tentos, 
deteniendo à Silano en esas p iezas, 
hasta que y o  os im ponga otro decreto.

Salen  /Inizcto  , y  Popea.
-A n l. N oticioso , Señor , de quanto gustas 

d e  el que es tu fiel vasallo rendim ientos; 
p or lo  que á mi me toca , sacrifico 
de mi afecto  la  ofrenda de mas p ie c io , • 
K sta  Señor , que es 

f^ er. D irás O ctavia;
b e lle za  suma tiene ; mas no entiendo 
que sea tanta Como Ja ponderas; 
aunque sus ojos vivos , y  alhagueños 
y a  sintiendo en e l alm a los ardores, 
conozco que conmueven á mi pecho. • 
Donde Silano queda ? - 

P o p . D e l engaño,
gran  Señor,en que estáis v o y  entendiendo 
que aUnque ofensa recibo en vuestras 

voces ,
teniendom e p or otra ; en los afecto» 
de vuestra gratitud hallo piedades 
en esas expresiones que os m erezco; 
no soy , Señoí , O ctavia  ; soy P o p e a , ' 
M atrona ilustre , hermana de A nizet«, 
que llev ad a  de efectos de obediencia^ • 
quise , Señer , hacer los rendimientos» ' 
por quien soy adm itid estas ofrendas, 
pues qual Cesar A ugusto  os reverencio í '  
que no siendo otro e l fin^de mi venida 
cum plí con ia  atención de mis anhelos* 

JV^er. P opea , distraídas mis potencias • 
h o y sC; encuentran sin voces que a l con­

texto-
de vuestra u rb an id a d ,fie l correspondas; 
satisfacer vuestro cariño espero.

A gradezco , Señor , tantos favores 
dignos de vos a m i , sin m erecerlos.

F a se Popea  , y sa le  Em ilio. 
H abiéndom e, Señor, puesto á la  v ls t^  

según me lo previno al l í  A n iz e to ,. 
para avisar .«i O ctavia con Silano 
dirigían  sus pasos i  e«te centro, 
observe que ausentarle procuraban; 
é  i{n£edl4oj cieioí j  seguu^ réC 5̂ ÍOj.,

V a se E m ilio  ,  y A n izeto .
Y o  h a ri que tiem ble e l mundo de mi' 

nom bre , - 
avasallando a ltivo  à los sobervio^»

Sa/e O ctavia.
O cia . A  esas plantas , A ugu sto  So beran<r, 

à pediros perdón sumisa vengo 
del defecto que en fa lta  de obediencia 
form ó entre mí, y  esposo el duro yerro* 
L as grandes posesiones que Silano 
mi d u eñ o , y  mi Señor tie n e , fom ento 
son para que intentase cuidadoso 
exám inar caudales en sus feudos: 
s i esto-, A ugusto Señor , pudo, irritarte  
por no pedir licen cia  , à tus pies ruego 
moderes el enojo , y  com pasivo 
concedas de que pueda nuestro afecto  
para glorias de an lazo tan dichoso, 
i r à  felicitarlas á otro puesto. ,

J V ír. L a  misma que intercede es hoy la  causa 
. de suspender la  acción ; d exe  y a  el suel^ 

quién A stro  soberano de hermosura 
com pite co a  las luces del Febeo.

»Yo me abraso ejitre ardores amorosos«
. O ctavia  generosa : tem pla el fuego 

que ha causado tu vista  ; dá en tu mano::* 
O cta . Suspended esa acción ,  que está m uy . 

lejos
de lo  que aqui p rocuro, esa respuesta» 

.p a ra  salir de Rom a en vos espero 
vuestro g u s to , y  licen cia  ; no he venido 
à  que v o s , gran' Señor , mudando estjc^ 

m o s ,
fuera de aquel caracter soberano, 
procuréis ofenderm e desatento.

JVfr. O y e m e , O ctavia  , mira que mis labioS 
te dirán mi mas justo pensam iento. 
A p ^ a s  v i tü rostro , quando apenas 
entre ardores crueles arde el pecho; 
y  esta furiosa Hamo en que.m e abraso^ 
tu  mano ha do tem plarla  sin rem edi« .. 
S o y .N e ro ii, y soy C esar; no te entrañes, 
q ’ e ño gasto míi.s finos cum plim ientos.

O í . ' í .  em am ej
iuce-t



fa s ra  de aquel d e co ro ,  que es del Cetro 
la  virtud mas airi-ida ; sin rcvozo 
o íd  qué rospoiido í\ vuestro iutento. 
L a  m ager de Silario , diga 0 -tav ia  
á  vos 03 asegara  que e l im perio 
tas grandezas y riquezas , y tesoros 
d e  ia  m a y o r fortuna ; e lu n iveriQ  
no es cupáz de o b lig a r la , ¿  que a l decor« 
de su honor introduzca algún  defecto. 
P u es prim ero qu3 y o  com eta ofensa 
a l  nudo con j'ugul que hacer pretendo, 
«eré victim a horrible d e  la  furia 
d e l monstruo mas cruél que dá e l Aberno* 
P u es y a  estáis respon dido, la  Ucencia 
os p ido que me deis de aquel prim ero 
requerim iento m ió ; y  vuestra idea 
p or im posible es bien la  deis á é l  v ien to . 

IV^r. N o sé  como ini enojo ven gativo  
ha sufrido 3  tu v o z  tanto desprecio. 
Ignoras de que soy dueño de R om a, 
y  que todo el poder del mundo tengo f  
A  Silano se tra ig a ; ante del mismo 
tías de m irar su agrav io  m aniñesto: 
y  aunque en zelos se abrase i  p or m i 

gusto
lia  de ceder hasta su honor e l mesmo. 
T em e e l mundo mis Iras , mis horrores, 
y tu te burlas ? vive  ese Supremo 
azu la d o  v ir il que he de dar pruebas 
d e  que y o  soy N erón  ̂de quien e l tiem po 
«n m em oria , y  en fama á las edades 
dexar^ de mis iras vivo  excm plo.

Silano con G uardias entre caá«» 
ñas : hace señas Nerón  , y se  retiran» 

S íJ . Q ue me m andas, Señ o r? que y a  po/- 
tradú

i  tu  v ista  se hum illa mi ardim iento. 
tT er, Sumisión que es por fu e r z a ,  no es 

o fre n d a ;
' ofensa viene 2 ser 2 e l mando regio; 
p ero  prim ero que á otro asunto pase 
igue aunque estraño parece ser e l mesmo; 
p re gu n tarle  quisiera -i tu conducta 
vi es propio de un vasallo  dar exem plo; 
desobedieiite huyendo sin ü jen cia  
d e  su M onarca , habiéndole prim ero 
ol)lÍ2ado con dones tan crecidos 
que solo de su mano ser pudieron ?
Q ué castigo  m erece quien prosigue 
«ontra su soberano ta l defecto ?
P e ro  para que veas , el cas igo 
isa  Cu iAüiQO c i f r a ,  ^ e l ¡amenao

colm o de beneficios : en dos lineas 
fiaré mi intención ,  y  pensam iento.

E scribe sobre e¡ bufete que b é  de esfa f  
preverido.

O cta . Q u i presagios miro entre tem ores Ì 
S U .  Q ué rigores me aguardan Î Sacros C ic­

lo s?
ZVVr. E n  estas quatro lineas he fiado 

de mi poder los mas seguros medios; 
o b e d ie n c ia ,6 castigo ;d e  esa suerte 
vereis lo  que os estim o , Ò aborrezco.
E n  vuestra mano está , ò  fe liz  suerte^ 
Ò el horrendo rigor que ms reservo, vas, 

í e e  S il,  O ctavia  ha de ser m ía en este d iai 
com o Cesar lo  m ando: esto pretendo;
Ò de no vuestras vida* serán ruina 
del abrasado horror de mis alientos. 

iVo lee. A  quién tan cara â cara su des­
honra

se le puso en las manos ? C ielo  eterno Ì 
à  ! tirano c r u e l , monstruo inhumano, 
como es posible que perm ita e l C ie lo  
tanto r ig o r , tan crueles intenciones 
en  quien tiene un dominio tan supremo f  
A y  ! O ctav ia  querida ,  mis temores 
como eran tan atrozes , verdaderos 
mi desgracia los hizo ; 6 ! dura pena; 
la  m uerte por rem edio solo encuentro.
A  ! sacrilega mano ,  que pusiste 
con negra producción de infiel veneno 
m i deshonor tan duro  ! Sacros Dioses Î 
como , fiel co ra zo n , estar sintiendo 
puedes tanto dolor , sin que la  vid a  
victim a se dem uestre en e l torm ento? 

O cta , Q ué es esto ? C o ra z ó n ,  como ta *  
tardo

la te s , y  sin  sentirte t  Q ué es aquesto ? 
A hora asi me abandonas ? La constancia 
parece que me a n i ma , ese instrumente 
causa nuestro dolor, pues à que aguardo? 
hecho pedazos vu e lv a  por e l viento; 
porque ni aún pueda infiel con su me­

m oria
dar por la  vista  am argos sentim ientos. 
Silano dueño mio , en las aeciones 
se conoce e l va lo r ; para los pechos 
in vencibles se hicieron las desgracias, 
y  no para cobardes sin aliento; 
no dudes de m i h o n o r, porque sin duda' 
Verás como al instante te aborrezco; 
porque siente m i amor desconfianzas 
J  no le  atem urizaa , a o  ios riesgos:

no



fi»  auspip«?, no exclam es ; d t  mt fìa: 
que puede que los Dioses justicieros 
fiagan con escarm iento del Tirano 
aplaudido e l honor que defendemos«

Sí7. A y  ! m i bien! quanto debo à tu carífíoj 
p agarlo  no es posible.

^ c fa .  Santo C ielo  !
e l T irano se acerca ; que terrible 
à  mis ojos le  m iro , y  le  contemplo»

S a le  Nerón  , y  Guardias, 
f i e r .  H abéis y a  conferido vuestra suerte? 

Qi]i5 respuesta me .dais á lo propuesto ? 
D ecid  lo  que e leg ís  , que yo  a l instante 
e l  medio que elijá is cum plir ofrezco. 

S i l ,  E s  mi honor quién me antma j y  por 
el solo 

perderé vida , y  sér. 
i fe r .  C a lla  perverso :

O ctavia  , que respondes ?
O cta. Qué á un Tirano

sin le y  , y  sin honor , d u ro , y  protervo 
abcrrezco  , y  detesto : à las Deidades 
mi ven ganza ,  y  su muerte solo ru ego. 

N e r . Qué en fin , querela qué lo gre  p o r 
vio lencia

lo  que en grado pudierais mas atentos 
hacerme conseguir ? T an ta gran deza 
como solo à vosotros 05 ofrezco, 
siendo en Rom a , y  «1 orbe venturosos 
en el mando riqueza , y  valim iento , 
dón generoso de mi heroica mano 
tan  poco os m ueve ? M ita d  que si le *  

suelto
suelto e l torren te de mi fiera Ira,- 
sufrireis tan atrozes los tormentos 
que ellos mismos dem uestren d em i rabia  

' e l  horroroso ardor que está en mi pecho. 
O cf,  Soy noble ; y  e l h o n o r, deidad que 

adoro ,
destruye del poder todo e l inmenso 
go lp e  que de riquezas me propones: 
pues ü mi esposo solo estimo , y  quiera. 

S i l ,  O c ta v ia , gran  S e ñ o r, es y a  mi vida; 
y  i i  ia  pierdo a l iin , en e lla  pierdo 
quanto puedo an h elaren  este mundoj 
y  a s i , Señor , m orir por e lla  quiero. 

¿Vír. Si io conseguirás , que à mi paciencia, 
irritada la falta  e l sufrimiento.
A  Silano prended , prended à O ctav ia , 
eonducidla à la  T orre; en doble enpierro 
poned il quella in grata ; àliora tirana, 
p o r fuerza cedeiás ¡ lo io e ftlv s

T r a g fd h , f
i  Silano com príiflín  | mis rígdres 
lograsteis provocar ; vereis , pervérsosj 
que Nerón consiguiendo quanto intenta 
avasa lla  discursos altaneros.
P iedad no se h a lla  en mí : tiem biem e e l 

mundo :
y  obedezcan'me todos : soy horrendo 
parto  del natural terror humano, 
y  he de abrasar à todos con mi incen­

dio.
SiJ. A  ! inhumano cruel ! à inexorable} 

à las ddidades pediré sediento 
justicia  contra tí 5 O ctavia  m ia, 
que te pierdo por fin ?

O ctn. Am ado dueño, 
mi muerte lo grará  ; no tu deshonra.

S i l .  E se amor me acrecienta e i sentimíenfd« 
£tn i. Conducidlos , Soldados , donde e l  

Cesar
ha mandado sin perdida de tiem po. 

€ cta . D exad que me despida de mí esposo* 
S i l .  N o arranquéis con vio lencia  de mi pe.r

cho
e l gozo de m irar à el bien que adoro. 

Em i. E n  vano eso pretendes : ven id  luégo» 
O í/c .'A n im o  ,  m i S i la n o .q«e tu O ctavia  

de firm eza, y  de amor es noble exeraplo. 
S i l .  D eidades : pues m iráis tanta constan» 

cía :
O cfa . A nim ad nuestros tristes nobles pe^ 

chos :
i o s  dos, Y  castigad de un barbaro im p l^  

cable
« ih o rro r que producen sus aIien{o#i[ 

A C T O  T E R C E R O «

S a le  P op ea  jín íceto ,
P o p . A  donde me conduces ? A nicetos 

«s à sufrir del Cesar mas u ltra jes, 
tabiendo que de O ctavia  adora ra y o s  
que le £ón à su v ista  mas afables ? 
Quando de m i a ltiv é z  ,  y  mi sobervia 
pudisteis presum ir que r.si avasalla  
un pundonor que a ltiv o  me estim ula 
à pretender que alguna no me iguale $ 
sufriré y o  qc® el Cesar me desprecie 
por seguir de mi intento in fiel dictam sn? 
N o  , herm ano , no lo  juzgues tan posible 
quando bien me conoces ; no , no es da­

ble
que à quien miré, con odio rencoroso 
pueda con coraron  a fa b le .

A a iu



'^nfc> N o es mi intento engañoso : m i de­
signio,

« o ¿ri)4 U íjí inm .^ "eta  ̂ è  ign o ra n ti,
iriega iìa  tttp 3sipn ♦ e* <JUP e m p re n d a s
d? ini intención la  ld§& que pi^

5 ,-T? vjó  el Eoijp&radQr.jjiicjste tuego 
! en su pecho amoroso « y  fuera dable 

que pasando de noble à ser A ugusta, 
fueses timbre , y  blasón de nuestra san­

gre.
E sas voces que dices gue de O ctavia 
es firme apasionado , son errantes; 
porque siendo e lla  esposa de Silano 
y  de la  A ugusta estirpe , no , no es feci! 
que Cesar intentase una deshonra, 
qae asi mismo le toca tanta parte.

I E s te  es mi pensamiento ; ju zga  ahora
si obro como tu hermano : y  quando tra»  ̂

. , tes
¿ o tra  v e z  de cu lp ar lo  que dispongo, 

h az antes que lo culpes justo examen. 
P o p , Y a  conozco mi yerro  : sigo atenta 

jquaato cagto procuras, 
rfíoíc. V én  , no tardes

que en su quarto estará N erón AugustOji 
y  es posible ahora verle .

S a le  E m ilio ,
^ m i. N o , no pases

á d e lan te , que e l Cesar ha mandado 
que à su retiro ahora no entre nadie, va.

, Pues para otra oca.sion desar pode-
mos

e l  rendir nuestro justo va sa lla je í 
dexa , herm ana , gu iar à mis accÍone5j  
y  veras si consigo coronarte; 
la  fortuna es voluble ; el fijo punto 
d¿ la  felicid ad  ha de buscarse; 
que ta l ve z  donde menos se im agina 
suele el bien à los ojos presentarse, van^

G a v i m t e s a l e  Nerón y  E m ilio , 
t íe r .  A  O ctavia  se conduzca à mi presen­

cia . F a se  E m ilio .
Su hermosura me ha muerto : no ,  no es 

dable
que pueda sosegar hasta que tempi» 
este fiero bolean que asi rae abate.

Sale E m ilio  que ctnduce ù Octavia»  
S m l.  Y á  O ctavia  está presente»
IVer. R etiraos,

y  hasta qué yo  te avíse no entre na­
d ie . vaoten

^ eta . P ará  a h o r t ,  $a/rr*do Justo C l e í ^
espero cj fie} vr*?rr vio no( !c 5í>ngre.

N er. Pi!C5 disTá- e i? n .l.u áde Fil.íno, 
y  quiero ve r si puedo en este tranc» 
TCTicer-de tus desdenes la  d u fezs , 
o^e de mis azentos el contraste, 
flue en !a balanza justa de tu suert» ‘  
te  tíspone de ral amor lo  mas afable.

•¥o miré tu b e lle za  , y  á el m lratla  
te rendí adoraciones^ como es dable 
que siendo soberano dueño A ugusto 
no consiga que en pago tu me ames ?

• L a  mano me has de dar ; y o  no pretendo* 
d ila tar mas e l tiempo en nimiedade?, 
q uan d oei poderm e enseña aquella senda 
donde mi gusto puede encamlnarsp.'
Serás A ugusta , serás d^ieno de mi almajo, 
y  de todos serás tan respetable 
que en oblaciones justas te veneren 
p or D eidad de m i Im perio memorable» 
Q ué ganas en lograr goze Sllano' 
tu  b elleza  , pudiendo con amarme 
ser m uger la  mas grande , y  mas fe liz e  
que adm iración la fam a , y  las edades? 
Q uieres perder e l triunfo que te ofrezco , 
trocándole á una suerte despreciable "i 
P ién sa lo  bien , O ctavia  , pues que mira&, 
que en dos puntos se vé  balartzearse, 
ó  tu m ayor fortuna , 6 tu desgracia, 
ó tu bien , b  tu m al irrem ediable; 
ad vin ién dote  y o  como de. paso 
que si lleg as ingrata á desprecíarm cj 
todo m i amor en odio trasladado 
ven gara  como es justo sus u ltrajes; 
ofVécIendo por victim a ii mis iras 
lo  ipismo que ahora adoro j y  rae es ami *̂ 

b le.
■Octa, Pues parece que os miro mas sersaó, 

y  me habéis dicho quanto im aginasteis} 
oídm e que pretendo demostraros 
vuestro yerro  , Señor , en adorarme. 
L leva d a  de un amor ( que no le creo ) 
quereis con e l rigor hacer alarde 
de incurrir en delitos que por feos 
son el horror de las enormidades: 
ofendels lo  primero á el regio solio: 
pues no es los M onarcas no tan fá c il 
deshacer a^uel nudo Indisoluble 
que forman desde el C ielo  las Deidades* 
A  mi esposo o fen d eis , á m í ,  y  á e l  

mundo ; 
y  si y o  su cariño abandonase, 
jne liam ára vo lu ble   ̂ in grata , y  falsa

mu-



mttger } en fin m nger de los mudableír.
. Prvti^udeis qi7e e l honor que tanto apre­

cio
l<é reduzca à ia  iniqua a leve cárcel 
de la  v ile za  , donde ia  perfidia 
sea hoirendu m inistro qtie le m ate ? 
todo el oro del mundo ,  los favo res, 
g ra n d e v a s ,  y tesoros , despreciables 
à Ja que tiene honor es fuerza sean 
quando medía un amor que es tan cons« 

tante
ni rigores , ni afrentas , ni tormentos 

. podrán hoy de mí intento separarme; 
que el amor de mi esposo es lo primero: 
y  por é l m oriré fina , y  amant«.

r^er. E so  dices ? a leve.
O cta , Esto digo>
iVVr. Y a  no puedo sufrir tantos u ltrajes: 

E m ilio .
S a le  Efíii. G ran Señor,
T^er, A quí à Silano

al punto conducidm e sin quitarle 
n i g rillo s  , ni cadenas ; pues con ellas 
en  mi presencia quiero que se halle: 

f 'a s e  E m ilio  , y Guardias. 
rabio de enojo : asi yo  despreciado; 
y  potr una m uget ? no , no lo 'estrañ és: 
que si hasta aqui usé de la clem encia; 
es bien que ahora à los rigores pase.

O cta. Tem pla, Señor, tus iras, no procures 
irritar à los-Cielos : haz tratable 
tu  natural furioso , o lv id a  cuerdo 
la  pasión que te arrastra.

ISer. E s  en valde
quanto quieras decirme ; no te h u m illa í, 
à darme gusto , y  quieres que yo  trate 
hacer e l tuyo ? sentireis rigores, 
y  despues lograré quanto intentare.

O cta . Mis la g rim a s, Señor ,  no han de mo­
verte  ?

M is penas , mis desdichas , mis afanes ? 
O  es tu pecho de b ro n c e , 6 en tu pecho 
conservas la dureza del diamante.

N e r . Soy Nerón , que es decir q\je no hay 
quien pueda 

ofenderm e , rendirme , ni ultrajarm e: 
y q u f  al logro dalgii»t9  que opct«2co, 
es fuerza se áujeten quantos trate.

S a le  E m ilio  que conduce à Süan o ctn  
Cíjdí'fias,

S il .  Para que me conducen à este s iiio? 
si es à m orif haced, no se diiaie)

pues lo-qne tardo én etttrepar la  r id a ,, 
tarda mi corsTion en  sosegarse; 
pero viendo à mi- vista ciuüles ze lo s, 
cojiiprendü que se traía de aumentarme 
ffia^'or d o lo r, porque en p a y o r  ivim ento 
esta  infelice vid a  se consagre.- 

IVer. No presumes muy mal ; oye. Silano» 
tu fsposa perm anece en adocdrie; 
l le v a  en tu muerte aqni esta van agloria , 
aunque en iabio*soá zelos y o  rae atiriise. 
Y a  , O ctavia  , se hu llegad o  aque¿ íqo- 

mento
de que vea Silano si es constante 
tu a ltivo  corazon : con este aaero.

Saca su p uña l. 
que es rayo del incendio inexorable 
de mí furor , has de firmar tú misina 
la  len ten cia  en quererle , ò en m atarle. 
A tiende como ; o tú me das la mano 
de espo.sü, qual te pido , ò à ei instante 
hecho su pecho vaina de este azero, 
escribo tu constancia con su sangre. 

O cta. Suspéndete , Señor : cruel angustia!
• S ila n o , que tormento ! ah ! celestiales 

deidades , que momento tan terrible 
que tirano dolor i que fiero lance !

S il .  D exa  , O ctavia  querida, que mi muerte 
asegure tu amor ; dexa q’ie acabe 
un a ve z  esta tr is te , è  in fe liz  vida; 
y  v iv e  sin igual à las edades.
Y  tü , monstruo c r u e l, aborrecible, 
aborto del A berno en lo  im placable, 
sacia todo e l furor de tus rencores 
en esta triste , è inocente sangre: 
triunfa de mi va lo r ; gozen tus iras 
la  muerte que deseas ; pero sabe 
que el mundo todo , y  la  raturaiez»  
te abomina por fiero , y  detestable. 

i\V f. O  eres m i a , o acabo con Silano: 
mas porque me detengo ?

V á  à darle  ; 
tien e e l

arrojase O ciavia  ,  le  de-* 
p u ñ a l , y Nerón la  , toma 

la  fítano.
O cta . No le mates.

Y a  tuya soy jiara salvar «u vid a.
O  ! dbsdicha , á que estado me llevaste! 
muera y o  di.* dolor, Infunde <*1 ilünto, 
y ahogúeme ei tum ulto de resares. 

iS'rr. Puc.' tú R.iin.a te entrct;ns , soy di- 
choio  :

feli.ie y o  pues logro tai enlace 
S i l .  Como v iv o  al m irar asi mí a fie n ia  ?

B «o



»  m
ne hay m  izéfo enei c©b q«« n* tcabe ?
1Ü fiera , qne alevosa te valiste  
de tuinfeJìze sexo ,  y  demostraste 
tu poco corazon , ere« injusta, 
eres perfida , en fin eres mudable; 
teme del C ieio  el mas justo castigo 
eoa <jue y a  te amenasr.n )a5 D eidades: 
so!i esas tus ofertas , fus prom esas? 
Porque tanta constaiipiii biasunaste, 
guando tn  eJ punto du! crisol mas ríerto  
tü infiel debilid aa me dem ostraste ?

0 cta. O  dolor insufrible J esposo , advierte; 
ta vida à tal acción pudo obligarm e:
• ) /j;c>mento in fe liz  , ò ! triste »uecte.

l íá r .  Cc¿eii y a  tr.n prolijas necadades. 
Augüotd , y ¿  eres n.ja ¡ o la  à Silano 
en llb ir ia d  s« dexe , si tratable 
te  hiciese íu desdicha , de mi mano 
recib irás h>jnores Iu5 mas grandes; 
l le v a  pues con paciencia tu fortun a, 
y  claffia ooctra mí para vengarm e: 
que nada eso me im p o rta ; vamos donde 
m i esposa ce corone , y  te aclam e 
R om a , y  el orbe , pues íjue te rendiste 
à  unir de nuestro aiuot las voluntades.

■Ss U rsa à O ctavia  y  se  13a c9h la t  
G uardias  ,  que quitándole ¡a s ca ­

denas à S^'ano ,  le  datan solo.
S i i .  Coíiv.), dolor , no acabas con mi v id a  

prfm éro que m irar tantas maldades ? 
Co:«iOüüfro , D eidades , tal afrenta ? 
A n im o  corazon , mi vida acabe, 
y  dé:nos iin à tan funesto agravio, 
m eriendo de una ve¿ ; ma3 ay í pesares 
que sin armas estoy , con que no puedo 
conseguir mi deseo : no hay quien mata 

este aborto de injurias , y  de afrentas ? 
P e ro  nadie parece : como es fácil, 
s i fuera suerte en mi p erd erla  vlJa 
<|ue este a liv io  a y  de mi ' y o  ie encon­

trase ?
P e ro  y o  he de morir sin venganza 
^ e tanto horror funesto ? N o .  no es d a ­

ble :
muramos , coraron , mas ?ea matando 
¿  los que asi me ofenden im placables: 
.buscarécom o d a r la  muerte A O ciav ia , 
y  à ese tira n o , que sí lo legrase,
«terca  h a ié  mi fam a à todo el orbe: 
p ara  que diga el riempo à lus edades 
como ven gó Silano sus agravios,
•  uiiuÁú

SiÍSno^

A C T O  Q U A R T O .

G a leria  con v ista  d el Rio T ibtr  ,  i a f -  
conaje con antepecho : sale Neron. 

N er, Que poco gusta amor que es cunse« 
guido J

quanto se estima mas , mas se aborreeej 
pues de O ctavia  vencidos los rigores 
y  logrado su amor , no me parece 
tan bella  como antes : duro genio 
es e l que me acompatia ; ya la suerte 
que lo gré  venturosa ,e n  odio em buelta 
me ha trocado de modo las especies, 
que quisiera no haberla hecho mi esposa: 
pero y o  veré como desprenderme 
de una m uger que tanto me fastidia.

S a le  Aniceto,
A n ic . Esperando , Señor , siempre obe­

diente 
tus ordenes e.stoy, 

iViT. H oy , A niceto,
quiero que tus servicios recompense 
un dón , que por lo noble ,  y  por lo 

grande
asegure á tu fama los laureles; 
vés por tu h érm an a, traela á m» p re- 

s e n c ia ,  ^
que mi esposa ha de s e r :  porque au 

suerte
colocada en el solio , no apatezca
de las mundanas glorias los vaibenes.

A m e. Perm ítem e , S eñ o r, que con respeto
me oponga à tu precepto : si ahora tie^ 

neá
à O ctavia por A u g u sta , y  y a  Silano 
-entido del dolor , hecho un dem ente, 
despojo del poder , anda por Roma 
qual un hombre sin ju icio  , como quieres 
que à tus voces coñcfjuv.’ n mis debeos 
quando encuentro dificiles los bienes, 
que tu vo z me presagia ? *

iV íf . Tu ignorancia
te dispensa esta vez el atreverte 
à repugnar preceptos que íe impongo, 
y a  ios qtie debes luego obedeoorme. 
V erd ad  es que de O ctavia  he sido es­

poso
pero no con intento de que reine; 
íVié osrinada à ra¡ g n s to , la he vencido'j 
y  ya mi propio genio la aborrece; 
la  locura en Silano es su castigo:

<iuis9  ̂ Qo obedecerme:
p u ej



pues m uera con ta.pen a continuada,
y  admire mi poder para qae tiem ble. 
S a ig a  O ctavia  de Rom a despreciada; 
y  quede por memoria de rebeldes: 
aqueste exem plo es bien que à ti te sirva 
y  à Pupea tu hermana ; y si no quieres 
padecer qual Silano mis desprecios, 
ha^ que venga à mi amor sin detenerse. 

A u ic , E xem p los tan costosos son , b Cesar^ 
esp ejos en qúe debe el que prudente 
se  m ira , registrar de su furtuna 
]o forzoso , si aspira à lo em inente: 
y  pues mi sangre esm altas de este modo, 
v o y  à que con mi hermana mi honor se­

lle s . vate. 
S aie O ctavia,

Wcta% A ugusto ; que Nerón ,  no he l la ­
marte ;

y a  O ctavia  está à tus p ies á proponerte 
un asilo  que solo le ha quedado 
en su in fe liz  , am arga , y' triíte  suerte. 
X)e ios amantes bra¿:os de nú esposo 
liaciendom e tu E sposa , (  rigor fuerte ! 
co m a  aquesto pronuncio siendo afrenta?) 
Tne has hecho v il objeto de las gentes, 
y  pauta de su burla , y  su desprecio; 

^ u y o  y a  avergonzada de ponerme 
<donde digan los ecos mas comunes 
esta  es la  de Silano ; muerte , m uert* 
«juando acabas con esta triste vida 
^ ue tan aborrecible se m antiene?
S i  y a  mi mano conseguiste , ingrato, 
y  à Silano le miras tan dem ente, 
que por calles , y  p lazas es de Rom a 
objeco que p ública  tus revés;:>; 
que te q u e d a ,  ò N eró n ; d i ;  que 

queda
que hacer y a  con nosotros ? Cesen , 

sea
tantos agravio.<i como ocasionaste 
Con tu pasión tirana , è inclem ente; 
si sesso me ha« querido ,  (  que 

dudo )
«na fineza espero m erecerte; 
dexam e que à morir v a y a  distante 
de los humano» , donde ocultamente 
de mi infiel hado injusto avasallada 
consi^fi ují in ítlíce  , y  triste suerte.

N e r. Levanta , que es en vano quanto p i­
des :

no iiuy en mi corazon piedad ,  no es­
peres

cousuelu es. lo  que intentas ; tú no hicistes

te

ce­

lo

à mis eontinüos ruegos con desdenes 
que en odio se trocase mi cariño ?
P ues ca lla  . y  sufre ; â que io mereces* 
Si afable à mí deseo hubieras sido 
pudieras esperar que ahora tuviese 
compasion de tu pena t no lo fuiste; 
pues padece tornientos , pene , pene 
quiea  con tal arrogancia , y  ta l sobet« 

bia
despreció de mi amor Ja9 a ltivezes.
I.o  que td ahora rae pides , intentaba 
p or librarm e de tí , y  aborrecerte: 
pero por v é r  que es esto lo que buscas, 
no lo he de conceder , porque te quejes, 
y  mueras de las ansias , oprim ida 
en venganzas de agravi<is im prudentes. 

Cc.^a. Y  tú eres racional ? T ú  eres M o* 
narca ?

no sé como los C iclos te consienten*, 
pues monstruo inexorable de crueldades 
en el horror retrato tuyo  eres.

N er. D exa y a  de insultarm e ; ca lla  Oc« 
ta r ia  ;

m ira que si me ir r ita s , sabrc hacerte 
que ese humor que circulas en tus re« 

ñas ,
salpique de P alacio  lo s laureles.

O cta, Eso es lo que pretendo ; tiñe eo 
sangre

e l cuchillo  crue!, para que trueque 
las desdiolia.'^ qjie paso por tu rabia, 
en lo  que mas d eíeo  que es la  muerfet 
I»3z que logre la  parca su desiin'o, 
que en e lla  espero m i ven ganza a’ egrej 
pues ¿i los Dioses A mis quexas sors.’os, 
porque estoy en la tierra, nO me atien-. 

den ,
quando esté en e l le th e o , es fuerza  

escuchen
mis ■queja'; c o r t ia  tí : y  d<í esta suerte 
asegure íbrzcsa la  ven ganza 
contra tus íilevosus procederes.

JNer. I,a muerte lograrás ,  mas no yen« 
g a tte  ;

que.iüs Dioses confusos y a  me temen. 
O cta . O barbaro decir ; pero que m iro? 

Silano aqui se acerca ; dolor fuerte ! 
huirú de ••'u preheiicia.

N e r .  No te ?nwevas:
©\e de sus locuras los de>T.lenesí 
que si á„ tí te aco n g oja n , mi, sober» 

via
ios recibe por ^usto j por juguete.

B  % Sa^



Sale StJ/T»o sin espacia.
S í! ,  í)ftodü está el inhumano que de R o - 

mti
es fjeix) usurpador ? No . no .«2 aujentes 
que aquel á quísn agravia  .tan p er­

verso ,
«1 iilíim o recuerdo quiere hacerle;

. N erón rirano , tnon-injo .jue dei mnnéo 
vo raz  a.^ombro  ̂ y  íi,^ j|;i.aí pareces, 
oye de qnicn injurias ios lorm entos, 
que por altiüios y a  ta^i no siénten*
Silan o soy , aqu el á cuya honra 
te  atreví -,te íniiumano ? Como puede 
sin que el alien to el corazon exale 
p ro n u n ciar tal rigor? Pero no cesen 
m is  Rusias , y  pesards-, por si logro 
que ello s ,co m o  á m i  mismo te atojr- 

m entec.
E l  deshonor me. tiene sin sentidos; 
sin  armas liss mandado que me dejen, 
para que mas mi afrenta se conozca, 
burlándose de m í; pecho inclem ente ! 
como a loco me tratan , pues sea loso 
aunque sea á la costa de muerte: 
n o  te retires n o , creyencio acaso 
que puede mi locura á tí atreverse} 
qi:e bien sé que castíf^^os de Mo.-aicas 
¿ ios Dioses íes toca sc.^íneiite: 
p ero  puer.io que en tí no he de ven­

garm e ,
lo  haré con quien posible m ep arece i 
y  esta locura hará que miis segura 
acredite mi honor aunque dementet

T ir a  d el p u ñ a l de Nerón  ; v<í á dar á 
O ctavia  ; arrojaae Nerón . y  se ¡6 

qu ita  todo á un tiempo.
Muere conm igo O ctavia.

¿W r, F iero , que haces ?
S iL  Conocer y a  ei destino qwe pnidente 

me dice q':e he de ser s o lo , e l san­
griento

despojo del honor; y  pues la  suerte 
á este fin me reduce , sepa el mundo, 
que Silano por sí <51 solo vu e lv e .
A  D Io á , O c ta v ia ; y a  sé que tu haá 

sido
de mi h<xnor hom icida , por creerte 
qv:e co a  U’jra r nüi vid a de su acaso 
calvabas uno , y  o tr o ; ah ! im prudente! 
perdiste iiitu  honor , perdiste el mioj 
y  las vidas ta/iibien precisamente,
¿  de un monstruo tan in-

E l  Stídttiy.
fame

han de ser de su arcïor triste fapefe* 
m atarte he prefsndido en estepfin to, 
para lograr asi qi;.e nuestra muerte 
trit;r,fa<;e del tirano , pues muriendo, 
cCíSL an los pesares , los desdenes, 
y  en fin cesaba todo , y  que quitando 
y o  la  causa que aoi pudo ofenderm e, 
muriera , mas muriera con la  gloria 
q u f e^te monstnin jam ás lograr pudiese 
e l deshonor que tanta ruina causa
en tu f;ima , j¡ la  mía ; tu bien crees 
que he de sentir , por no querer ma­

tarme,
nías tormentos ; cruel ,p u e s  no io p ie n *
■ ses ;
qne aunque sin armas, lograré la mía 
acabando mis penas de esta suerte; 
tú , copioso ra u d a l, que sin infam ias 
caminas tu destino ,T ib e r  fuerte, 
recibe acjj’ esta vid a entre las hondas, 
y  tus aguas me oculten para simpre.

Tirase desde e l  balcon a i rio,
O cta. A y  ! Silano del alma ; ya en e l 

. fondo
logró iodo el a liv io  con su muerte.
Y o  que Ja causa soy de esta desdi­

cha
como mantengo vid a  ? Que he de ha^ 

cerme
hqiré de aqueste caos de m aldadesj- 
N o sé donde D eidades ,  socorred-

vase.
N cr. Que poco que me m ueven esas vo­

ces ;
de diversión me sirve este accidente: 
que ignorantes ios miro , todos cla­

man
ven ganza contra m í , y  aques 

diente
llam a que me estim ula â los rigore», 
mas poderosa en mí continua crece: 
no me causan asombro ios sangrientos 
despojos de la parca , me divierten 
los horrores ; que mucho ,  si à mi ma-» 

dre
hice abrirla despus que la di muerte ! 
à Seneca que )ja sido mi M aestro, 
le hecho des:;ngrar ; triste , sin gentes 
qu¡si'2i a ver el mundo, y  ?er y o  solo, 
por ver si conseguía de esta firerte 
satisfacer mi genio ; N ejon fiero

me



Tfttgsáia.
roe a p e lU ía n , el nombre me d iv ierte , 
p u eí significa destruidor del O rbe, 
y  eso es lo que apetezco solam ente; 
qué •' ha de hacer ahora y o  ? Y a  lo dis­

curro :
y  pori]ue un instante nom e quede 
sin esjragosq iie  lloren mi sobervla,
¿ R om a he de abrasar , sus cap ite les 
en ceiii:;as serúi} de mis crueldades 
testigos verdaderos ; todos tiem blen, 
qite si mi vid a alargan las edades, 
aquel ju ic io  postrero haré se abrevie»

A C T O  Q U I N T O .

A l  fo to  se  descubre Roma incendinda  , 
y  e l resto. G alería  con haicorécjc^ 

y sa le  O ctavia ,

Octa. A  donde sin sentido me conduce 
e l horror que h j  m irado manifiesto ? 
Donde podré encontrar à tanto estra-

am paro , pues le  busco , y  no le en­
cuentro V

Rom a voráz incendio se presenta 
desenfrerfada rabia del perverso; 
y  en cenizas em buelta su memoria, 
y a  ni aún de lo  que fué queda c¡> 

miento;
per.) a y  de m í 1 que lo  que mas me 

aflije
«s de Silano el lastim oso exem plo; 
pues muerto del rigor inexorable 
¿ m í culpable me hace ; quando , Cle> 

ios !
ba ila ré  yo  sosiego en lo  que bnsco 
^ue es el fin de mi vid a  ? M as que 

veo  ?
Nerón aqui se acerca ,  con su v ista  
mas horror me acrecienta en m i tor­

m ento.

S a le  N erón por la  izqu ierd a  asom^ 
brado.

Vfcr. A p iard am e , cruel sombra inliu- 
msna ,

no de darte la ronerfe me arrepiento; 
y  si-A v iv ir vo lvieras aún núl viaas; 
esas mil se ijuitíi/a con mi jze ro .
SenecE , no me tiflijns co.i mi muérte: 
si «jtí acusas i ûe siendo mi m a s tr o

mundo aNte df tal pagó 5 l  todo el
. tivo .
quifiera  consumir con e l alien to: 
todas quantas fantásticas ideas 
me indujo à acom eter mi pensam iento, 
todas juntas no pueden o p rim irm e, 
pues tengo un corazon duro , y  pro-- 

fervo :
solo quien k mi vista  se me ofrece 
con mas horror A darme sentim iento 
es el muerto S ila n o ; qué me quisieres^
Si tu propio bnscastes tu despeño ? 
para  que me íiorrorizas con quejarte 2 
no tienes que cansarte , no te temo.
P ero  quien está aqui ?

O cta, Una in fe líze
que confusa traiJa del suceso 
de la abrasada Rotna , horrorizada 
hasta aqui me condujo el triste e fe ct»  
de ve r hecha voráz llaraa horrorosa 
la  madre de Ciudades , y de Re.vnos.

N e r. Q uiero por a livlarnie estas hitigas, 
aunque y o  desde aqui lo  he estado 

viendo ,
(  p o r d iv e itiim e  un rato ) q re  me cuen­

tes
la stim a s, m u erte?, Iras , sentim ientos 
de ese caso inaudito à los iTioriales, 
pero para mí gusto el m?s com pletor 
no te d e te n g a s ,  quenta lo que viste; 
porque celebre en fin mi pensam iento. 

F u erza  es d e ciílo  ,  aunque-el dolofc 
me causa 

mucho pesar el caso refirierdo.
D e  tu orden mandaste que en les qaa«. 

tro
partes de esta Ciudad se d!áse fuego, 
para  que en tanto que e lla  se abra­

saba
¿ una lira  cantases tu contento;
( barbara diversión ) pero tus gentes 
obeditütes , y  prontas à el precepto 
con hachas encendidas de repente 
introduxeron llama en ios estremos 
de los quarro O rizon tes . y  Mev-adas 
del niie adulador de tuj deseos, 
en breve toda Rom a un bolo-in hecha 
formó de sus fachadas un incendio: 
no quedó chapitel que r o  adm itiere 
por darte ga sto  , el lam entable ol>- 

jeto ,
ni casa que de oculta se escapase 
de iec ib ir las llam as ; y  íio tie o d o

iod



f 4  eì
lo s nsítiralfis este doro trance 
a l l l a n t o ,  y  à el sentir se conm ovie­

ron j
de sr.ette que hechas lastim as sus ca> 

lies
cauáaron com paslon , terror , y  m iedo, 
a lii  Sé mira el Padre que del íiijo 
solo cuida ; la  madre que del-pecho 
viendo que y a  se abrasa le despide, 
y  creyendo librarle  , en otro incendio 
m ayor le dexa ; e l hijo clam a à e l pa­

dre ,
la  m uger à el m aride ; en tan acerbo 
duru penar aquel que mas seguro 
se piensa libertar , á  poco trecho 
entre  m il Ciudadanos abrasados 
'vieiie h allar p or sa lvaise  ,  «i monu­

m ento \
unos huyen de horror , oíros de pena, 
«tros de rabia , y a  e l fin todos con mie­

do ,
todos clam an à  e l C ie U  p or ven gan ­

za
y  contra tí  sin duda es toda el ruego. 
T em e p u e s ,  6  N erón , teme e i cas­

tigo ;
que y o  tu sin razón reproduciendo 
y o y  à llorar mi su eits , donde nunca 
v u e lv a  à m irar io  ^uc mis ojos v ie ­

jó n .

¿í/ tiempo que se v i  encuentra coa Ani» 
ceto  ,  y Popea,

A n ic . O bediente Señor traigo à Popea.
£*op, Y  ia  que su ven tu ra  atenta vien ­

do ,
antes que ds tu mano logre e l fruto 
besar tus p ies intenta su respeto.

O cta . Que es lo  que escucho ? D io ses; 
otro agravio  ? 

como tanto dolor cabe en mi pecho ?
iV ír .  Que te admiras ? O ctav ia  ; y a  no 

eres
n i mi esposa , ni A ugusta : en estos he­

chos
5« cifra  mi p lacer ; llegue Popea 
à  el supremo dominio , y  de mi afecto 
suba a l Solio Im perial , y  de su S illa  
derribándote à tí logre e l asiento.
T e  aborrezco , te odio ,  y a  ma en­

fadas :
¡S aunque aboia  con tu muejrte e l com-

SiianO»
pletftento 

p udiera  aquí tomar de m iT eflgan zS 
p o i pasados desdenes ,  solo ifuiero 
que nmeras afligida entre prisiones 
como e l mas m iserable triste objeto: 
este prem io es el justo que te toca 
despues del deshonor logre e l em pleo 
de mi mano im p erial solo P op ea, 
y  única se consagre hoy en e l Cetro.

Pop» A  quien tanta fortuna no enloquece ? 
m irame bien , -O ctavia ; por tu dueño 
jne has de reconocer , serás esclava 
de quien no im aginaste en ningún tiem­

p o . ^
O cta . Prim ero lograré que sea mi vid a, 

desperdicio de un v i l  , y  de un pro^ 
tetv o .

P o p . Y  perm ites , Señor , tales injurias ?
iV(?r. Satisfacerte de esta suerte intento: 

besa ios pies , sobervia , de mi esposaf 
L a  tir a .

P ísa la  la  ce rv iz  , dobla su cuello: 
y  la  que fué de Rom a soberana, 
h o y se mire á tus plantas por trofeo.

O cta. Q ué im porta que en mi v id a ,  qU0 
en mi fama 

sacies tu sinrazón , logres el ftero 
baldón que te acredita de inhumano; 
s i apresuras tu ruina ,  y  escarm iento t  
E ste  rato de vida que me queda 
será para decirte , v il  perverso, 
y  á tí inhumana , que toda esa s¿« 

b e rv ia
abatida ha de verse ; y a  estoy viendo 
de tu casti^go el horroroso estrago, 
y  de tu altanería  los desprecios.
Si te im aginas ñrme en la  Corona 
por aquesos alhagos ; toma exem plo 
en m í que fu i en su amor la  mas q u e ­

rida ;
y  m ira ea  e l estado en que me veo: 
esta propia ign o m in ia , estos baldones 
confío sufrirás , mas será en hecho 
que no halles compaston en tantos mS» 

les ,
y  del mundo serás cruel desprecio; 
sé que v o y  á maric , y. por postrera 
v e z  que aqui te presagio , te amr 

u esto ,
que al lado de un tirano tan iniquo 
e l vivi r  es agravio  » y es tormento. 
M inistros de un cruel , venga la muei* , 
ah l Ntiion in fe liz  , ĉ ue poco «iempo

has



has ele v iv ir  #n 
siendo à la  homanidad tu fin horrendo, 

iV rr. An ceto , en e?te instante nñsmo 
acaba con su vida : ♦«‘  lo rre:T^: 
no oyg5j yo  de su vo z las cmpna^as 
que exata per turbatine tr.i 'o c ìe g o .

O cta. E m p iezas á tem blar V l ie m b la  , in­
hum ano:

por m í te h a b ía n lo s  Dioses , lleg ó  el 
tiem p o ,

en que de tn? ira ldades alevosas 
con el casti^^n q’ieden satisfechos 
quantos dij^teis la  m uerte: y  tü perversa^ 
serás de tu  soberbia v il  trofeo.
Esposo de mi vid a  ; aguarda , espera 
que acom pañarte vá mi fino afecto: 
ansias, y a  vuestras fuerzas clam o.y pido; 
rig o re s¿  aum entad vuestros estreñios; 
pasión del corazón ::: lleg a  ::: comprime 
esta feb le  porcion que acaso siento: 
y á  consigo morrales :- lo que busco. 
M uero en fin de dolor Dioses eternos:* 

Cae en hombros de los Soldados.
A nte. E n tre  sus mismas ansias quedó 

muerta.
A'«?r. Q uítenla de mi vista , no por eso 

hiéra n la . 
ha de turbar mis dichas : vén  Popea 
donde admiras mi am or . y  mis afectos, 
y  donde advierta R om a tu grandeza, 
venerándote Augusta todo el P ceb le . 

P o p . Y a  , am biciosa pasión , hemos lo* 
gr«do • '

quanto en mi vid a  tube por anhelo: 
fortuna , no camine? mas , detente 
pues que y a  he conseguido mi deseo. 

iV^r. M ientras à el trono lle g a  en acor­
dadas

vo ces marciales digan dulces ecos: 
v iv a  Popea E m peratriz de Rom a, 
y  v iv a  el gran Nerón Augusto nuestro. 

V o z .  M uera Ja tiranía , v iv a  G alba, 
nuestro A ugusto Señor. 

iV ír. Diose« ! que c? es»o ?
S a le  A nic, Haber.'^e ya trucado tu fortuna: 

pues en aqueste punto , en el momento 
sub^evadr;s las tropas , y  Soldados 
à G alba el G ;n e ra l clam an dícicpdo 

y o z .  Sea G alba E m p era d o r,  y  Nerón 
m u e r a ,

por monstruo de crueldad e l mas pro­
tervo.

iVer. G a ita  que en las íegi«n es Espaíigia»

TreSf^Sa.
está por mi po«3er fl?T«tíenJo,
asi se me leb e la  ? A n ic , N o io dudes; 
y  tanto es tn p eligro  que en do*! c u e jp o í 
acuden y l'alacioH  H^rce m uerte; 
salvare si es que puedes.

P o p . Oh ! que presto
pasé de la  aJegua , á la ir ir te z a , 
liuyendose mi dicha por el viento.

N e r . M ira pues de salvar ahora á tu her­
mana ,

m ieu tfts  y o  saigo á detener e! pueblo» 
A fíic. E so  será para v o lv e r  osntío 

á iDorir ii tu Jado coino debo* 
y^ase con P op en.

N e r . P o r esta p aite  es facii la  salida.
Sale Cayo con Tropas 

Cay, D onde v á s , inhumano horror pro» 
tervo ?

borron infiel de la  naturaleza, 
entregare , c r u e l , por prisionero.

N er. Que he de eu tiega r qtiardo por es­
ta parte ,

me he de salvar de vuestra fu ria  hu­
yen d o .

Sa le  F la vfo  con tropas por e l lado que 
huye , y cae.

In útil te asegura esa esperariza 
si ñ mis pies has caído ; porque en esto 
conozcas que rendidas y a  tus r.;s, 
te dexan sin poder como sujeto.

N er, Q ué mi r o !  a h í  d e id a d e s, sois t i ­
ranas ?

A hora  me dexafs en tal aprieto ? 
Im posible es huir ; y a  sin auxilio  
para ahora re aclam o infierno , infierno 
libra  K quien es , y  ha sido de tus furias 
ei sequáz mas 5<?gnro de tu centro.

Cuy, Soldados , sin respeto aprisionadle. 
S a le  A niceto apenas dice los dos versos^ 

de repente Je apritionan,
A n ic . E so  no , que prim ero está mi pecho 

por escudo á Ja vida de mi Cesar.
F ia .  Qué intentas , m iserable riíste objeto 

de la  fortuna ; y  de e<a T igre  fiera 
de nuestra humanidad v il instrum ento ? 
Conducidles al cam po <ionde mueran, 
P ero  esperad , llevad  ese prim ero, 
mientras que toda Rom a m iro junta, 
para que con la  muerte de este horrendo, 
parte de su ven ganza vea lograda 
en ei barbaro horror de aqueste horrendo. 
Seguidm e ya : y  vosotros con cuidado 
guardad á ese cruéi á j b í  preiici^io.

T en -



V an se  j  y  qu ed s Ner/ìn guarnecida Ja 
r estancia de tropas,

]Ser. D e te n e d ,  esperad , que antes que 
todos

veais-darm e la  muerte , yo  pretendo 
com pletar vuestro gusto ; que bolcanes 
de horrores , y  de rabias ahora el pecho 
<on gela entre sus barbaras estancias ! 
b  ! si arrojar pudiera tanto fuego ! 
n o  siento no la  muerte ; e l que no pue­

da
« ca b ar con e l mundo es lo  que siento:

S iU » 9, 
y  de «sfe modo {t

Saca un pufial, 
pero a y  de mi ! que miro ! 
este ha de ser e l que mi cruel aliento 
ha de acabarle ... tim ida la mano 
apenas conducirle quiere á el pecho: 
ahora para m atarme me acobardo ?
Si a l morir Nerón padece miedos ? 
Q uien  lo  duda : si hay mucha diferencia 
en  morir , b m atar : mas y a  el aliento 
d é b il no me sostiene ... centro horriblej 
recibe un corazon e l mas sangriento 
en  tus senos profundos , donde acabe 
eternam ente la  ira  de un perverso.

F  I  N .

.ÌSàtCflano ; O ficina de P ab lo  N adal , c a lle  d e l T orren te  dejuníjuerus«
A ño de 179 7.
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